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1, A l b u r q u e r q u e , 1 

CllÓNlCA 

Bien poco notable ha ocu­
rrido en la semana (jue aca­
ba (le terminar; ni el suceso 
mú- insignificante ha inte­
rrumpido la habitual tran­
quilidad del vecindario, casi 
acostumbrado á impr. siones 
fuerles; todo sen por Dios; 
tras de la tempestad viene la 
calma, ann(|ue muchis veces 
la calma sea aparente y el mar 
de fondo; entonces la proce-
siíjii vá por dentro y cada 
cual con su pan se lo coma, 
como yo tne devano los sesos 
[)or llenar e^tiis cuarlillas, ha­
ciendo votos por el [¡ronlo 
regreso d̂ - mi compañero y 
amigo X, encargado de esta 
tarea, y á (piien he venido á 
sustituir durante su ausencia, 
deseando muy de veras no 
sustituirlo nunca por enferme­
dad. 

Hemos recibido la visita 
del ingeniero Sr. IJorens,uno 
de los priiH'ipalos accionistas 
del Pantano de Puentes, y á 
la mañana siguirínte á su lle­
gada, una abundante lluvia 
fertilizó nuestros campos. Es­
ta rareza se repite cada vez 
que llega el conocido panla-
nisla.que ha venido á conver­
tirse en una verdadera Provi-1 
dencia para los veganies, que 
en los dias de sequía no pen­
saran en conducir al Calvario 
en rogativa á la Virgen de las 
fíuerlas, (que bástanle calva­
rio lioneu con o! ?:inlnno\ si 
no en pascnr sobre andas al 

necesario ingeniero, (jue al­
guna vez haliia de ser indis­
pensable, ya que lanías ha es-
lado de sobra. 

Muy pronto se resolverán 
problemas imporlanlísimos re­
lacionados con la agricultura 
de este pais, pro[)uestos á los 
propietariosycultivadores por 
persona com[)elenle é iluslra-
dísima en esta clase de cues­
tiones. Como estamos en Pri­
mavera y los chubascos son 
propios d(> la eslación, desea­
dnos que lío se agüe el asnil­
lo, isobre el que nada decimos 
porque en cuestiones de rega­
dío 

Mi lio. 

l.,os aficionados á los cuer­
nos; (mire V. que hay aficio 
nes (pie \)onen los pelos de 
punta) piensan visila'" la ca­
pital con motivo de las próxi­
mas corridas del (jorpns. Los 
toros... mal asunto es este pa­
ra poder discurrir con sereni­
dad y calma; aini recuerdo... 
poro en fin doblaremos la ho­
ja (]ue osle es un terreno res­
baladizo y noquieroque nadie 
vea cojidas, donde ni siquiera 
hay pitoncillos, aunque se dan 
casos, y cuernos; lo que sa­
bemos que no se dan son ca­
sas, sí se dieran casas, enton­
ces.. ^ .\paga y vamonos. 

La última nuUim'e celehva-
da en el Casino no estuvo (an 
brillante C').no de costumbre, 
|K'!'o huuo !!i:. !¡'i estracto de 
goma, pero de goma de cola 

de pescado, que es la que vis­
te mas. En esto hay también 

1 sus opiniones y hay quien es 
pariidario de. . . las pastillas 
de goma, pero al fin y al ca­
bo son de goma y tienen la 
ventaja de suavizar la gargan­
ta. 

Entre dos pollos. 
—Acabo de recibir unos 

cuellos de pajaritas ¿y tú? 
—Yo acabo de recibir una 

paliza de papá. 

El plato del día. 
Tiene mucha salsa á pesar 

de ser de cocina portuguesa. 
Pecastaing y Lhardi, las cele­
bridades contemporáneas, lo 
desconocen por completo. Se 
sirve á domicilio, y algunos lo 
encuentran soso, nosotros lo 
celebraremos á toda orquesta, 
pues estos guisos merecen 
capítulo preferente en los li­
bros de cocina, y e! libro de 
cocina es de los mejores libros 
del mundo. 

Como que no tiene desper­
dicio. 

Í.EDIO 

I NA DENLNCIA 

Teníamos ya escrito un ar­
ticulo en contestación al edi­
torial (pie publicó el sábado 
último «Las Provincias de Le­
vante», de cuyas afirmaciones 
noscreimosen elineludiblede-
ber de protestar coinolorípii-
nos,pero retiramos délas cajas 
el original,al enterarnos ayer 
de que la corporación muni­
cipal había tomado el siguien­

te acuerdo, que copiamos del 
acta de la última sesión cele­
brada. 

Dice así el documento ofi­
cial: 

«El señor Presidente dio 
lectura de un articulo titula­
do «Cosas de Lorca»que em­
pieza «Entre otros donativos» 
y termina «¡Que escándalo!» 
inserto en el número i83 co­
rrespondiente al (lia 19 de 
Mayo de 1888 del peri()dico 
que se publica en Murcia con 
el titulo de«Líis Provincias de 
Levante.» 

Después de la lectm>a de 
esle artículo, manifestó la 
Presidencia que lo considera­
ba altamente ofensivo para la 
corporación que tiene el honor 
de presidir, á cuyo superior 
criterio sometía sin embargo 
íntegro el asunto, teniéndola 
seguridad de que el acuerdo 
que recayera, había de ser 
como siempre inspirado en la 
juslícia y en el deseo de velar 
por la dig lidad y piestigio 
del Ayuntamiento actual y de 
los anteriores. 

Examinados y discutidlos 
todos los extremos del citado 
articulo y previa la manifes­
tación (jne hicieron los seño­
res Concejales de la indigna­
ción ipie les producía la lec­
tura del mencionado escrito 
periodístico, la corporación 
acordó por nnaninjidad adhe­
rirse á lo manifestado por el 
señor Presidente, faculiando-
lo para que en nombre del 
l'lxcmo. Ayuntamiento de Lor-
c;i, demande an!e los • trüui-


